
Cimientos - Parte 3 
Desarrollando una fe firme y resistente.​

​
Cimiento 3: Debemos aprender a juzgar entre el bien y el mal. 

Intro: Cada año en Mar Azul compartimos una serie que es fundamental para ayudarnos a 
contestar ¿Como se ve el ser un aprendiz de Jesús (discípulo) en medio de nuestro contexto 
cultural? Hoy en el 2024… ​
 

●​ Esta serie de enseñanza busca explorar los cimientos, las bases de nuestra fe y su 
importancia en nuestra vida espiritual haciendo una reflexión sobre los profundos 
cambios culturales "Terremotos culturales" que sacuden nuestras vidas, desafían 
nuestras creencias y generan inestabilidad. ​
 

●​ Hasta ahora hemos establecido 2 cimientos, repasemos:​
Cimiento 1 - Jesús es el creador del universo, Dios mismo hecho carne.​
Cimiento 2 - El pecado destruye nuestro potencial. 

 
●​ Hoy hablaremos de uno de los temas que más dividen nuestra cultura y no solo nuestra 

cultura sino la misma fibra de la iglesia en el 2024 es el asunto de “No juzgar” 
 

●​ En el contexto cultural actual la idea de "no juzgar" a menudo se presenta como una 
especie de mandato cultural en una sociedad contemporánea, donde lo que se valora 
es la tolerancia y la aceptación de la diversidad. En otras palabras, en nuestra cultura 
nadie puede juzgar a nadie. Lo que nos lleva a nuestro tercer cimiento.​
 

●​ Cimiento 3: Debemos aprender a juzgar entre el bien y el mal.​
 

●​ Muchas personas definirían a los cristianos como moralistas, homofóbicos, anti-ciencia, 
fanáticos juiciosos que no creen en los dinosaurios pero sí creen que son los únicos que 
irán al cielo y secretamente disfrutan la idea de que todos los demás van al infierno. 
 

●​ Usualmente cuando alguien se siente juzgado por alguna de nuestras creencias lo 
primero que dice es “Jesús mismo dijo que no debemos juzgar a los demás. ​
 

●​ Cuando dicen esto se refieren a Mateo 7:1-2 donde el dice: 
 
Mateo 7 NVI 
7 »No juzguen para que nadie los juzgue a ustedes. 2 Porque tal como juzguen se les 
juzgará, y con la medida que midan a otros, se les medirá a ustedes.​
 



●​  Aquí, Jesús está señalando la importancia de la humildad y la autoevaluación antes de 
señalar las faltas de los demás. 
 

●​ Sin embargo, esto no significa que los discípulos deban abstenerse de discernir entre 
el bien y el mal. De hecho, la Biblia enseña claramente que los discípulos están 
llamados a hacer juicios morales y éticos basados en los principios bíblicos. Por 
ejemplo, Pablo instruye a los corintios a juzgar los pleitos entre ellos mismos (1 
Corintios 6:1-5) y a los gálatas a restaurar a los que caen en pecado con espíritu de 
mansedumbre (Gálatas 6:1). 
 

●​ El discípulo está llamado a discernir y evaluar las acciones y actitudes, tanto propias 
como de los demás, a la luz de los principios bíblicos de justicia, amor y verdad. Esto 
implica hacer juicios basados en la palabra de Dios, pero siempre con una actitud 
de amor, compasión y humildad, buscando la restauración y el crecimiento 
espiritual tanto en uno mismo como en los demás.​
 

●​ La corriente cultural argumenta que las relaciones en nuestra sociedad mejorarian si la 
iglesia se deshiciera de su "cultura de juicio y culpa", y "abandonara su inclinacíon 
por el pensamiento blanco y negro, entonces podría ayudar mejor a las personas a 
reconciliarse entre sí.​
 

●​ Yo entiendo el un punto y la tensión cuando estamos hablando del tono o la actitud de 
algunas iglesia cuando se expresan sobre controversias particulares. Las iglesias en 
muchas ocasiones, se expresan con más odio que amor. ​
 

Trans:  Pero tomar esa tensión y….​
 

1. Decir que no podemos juzgar a nadie es 
profundamente anti bíblico 

 
Las Escrituras están llenas de ejemplos en los que los mensajeros de Dios señalaban ciertos 
comportamientos como erróneos. Jesús lo hizo. Pablo lo hizo y hoy veremos que incluso 
nosotros estamos llamados a hacerlo:​
​
Mateo 18:15-35 NVI 
15 »Si tu hermano peca contra ti, ve a solas con él y hazle ver su falta. Si te hace caso, has 
ganado a tu hermano. 16 Pero si no, lleva contigo a uno o dos más, para que “todo asunto se 
resuelva mediante el testimonio de dos o tres testigos”. 17 Si se niega a hacerles caso a ellos, 
díselo a la iglesia; y si incluso a la iglesia no le hace caso, trátalo como si fuera un incrédulo o 
un cobrador de impuestos.​
 



●​ En este punto, alguien pudiera decir: "¿Pero quién soy yo para decirle a alguien que 
está equivocado? También soy pecador. Sí, y esa es una perspectiva que no deberías 
perder de vista. Pero la escritura nunca requiere que una persona sea perfecta antes de 
hablar contra el pecado. 

 
●​ La perfección personal no es un requisito previo para defender lo que es correcto. Si así 

fuera nadie nunca podría condenar el pecado.​
 

Trans: La base adecuada para decir que algo está mal no es la perfección personal, sino 
simplemente si Dios dice que está mal. Lo que nos lleva a lo siguiente…​
 

2. Decir que no podemos juzgar a nadie es hacer un 
juicio en sí mismo 
 

●​ La gran ironía para aquellos que dicen que no debemos juzgar es que ellos mismos 
están juzgando. Están declarando que un comportamiento es "incorrecto" (en este caso, 
el comportamiento de juzgar), mientras al mismo tiempo insisten en que no deberíamos 
declarar que algunos comportamientos son incorrectos. Así, este enfoque resulta ser 
profundamente inconsistente.​
 

●​ Es lo mismo que serruchar la rama en la que estás sentado. ​
 

●​ Vivimos en un mundo que insiste en que no deberíamos juzgar. Pero también vivimos 
en un mundo que es de los más enojados y condenante en generaciones. Las personas 
se sienten libres de expresar como nunca antes, y a menudo bastante agresivamente, 
su indignación moral por casi cualquier cosa (cómo pueden dar fe aquellos que están 
activos en las redes sociales). Sin embargo, aparentemente no son conscientes de 
cómo este comportamiento no coincide con su compromiso profesado de no 
juzgar.  

 
●​ Una curiosidad de la cultura actual cuando dice que no deberíamos juzgar es que eso 

se aplica selectivamente. ​
 

●​ Por ejemplo, cuando se trata de ética sexual se nos dice que no deberíamos juzgar a 
otros. Todos deberían poder expresarse como deseen. ​
 

●​ Pero cuando se trata de racismo, ecologismo, abuso, política u otros problemas 
similares, entonces aparentemente juzgar el comportamiento de los demás es 
permitido.​
 



Trans: ¡De hecho, juzgar lo que está mal a la luz de las sagradas escrituras es necesario para 
que ocurra la reconciliación!  

 

3. La reconciliación es posible sólo cuando se 
reconocen los errores. ​
 

●​ El problema fundamental con el enfoque progresista para juzgar es que socava el 
objetivo mismo que está tratando de lograr, a saber, la reconciliación humana.​
  

●​ Tal reconciliación solo puede ocurrir cuando se reconocen, se poseen y se arrepienten 
los errores. Y para que eso suceda, se deben hacer juicios sobre el comportamiento de 
las personas. Y ese comportamiento debe ser realmente incorrecto, no sólo incorrecto 
en la opinión de alguien. De lo contrario, la reconciliación es un espejismo. ​
 

●​ Podemos y afirmamos que la reconciliación humana es un valor bíblico importante. Y 
afirmamos que las iglesias no deberían tener un tono o actitud de estar por ahí 
condenando; siempre debemos conducirnos con gracia, paciencia y un espíritu de amor.​
 

●​ Pero nada de esto nos obliga a abandonar la clara enseñanza de Dios de que algunas 
cosas deben ser declaradas correctas y otras incorrectas. Esa es la forma adecuada de 
juzgar. Y no es algo que hay que evitar, sino algo a lo que estamos llamados a hacer 
como aprendices de Jesús. Como dijo el profeta Isaías:  

 
Isaías 5:20 NVI 
¡Ay de los que llaman a lo malo bueno​
    y a lo bueno malo,​
que tienen las tinieblas por luz​
    y la luz por tinieblas,​
que tienen lo amargo por dulce​
    y lo dulce por amargo! 
 

Conclusión - Hora de mirarnos al espejo.​
 

●​ Cimiento 3: Debemos aprender a juzgar entre el bien y el mal en nuestras 
propias vidas.​



​
 

​
Salmos 139:23-24 
23 Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis ansiedades.​
24 Fíjate si voy por un camino que te ofende y guíame por el camino eterno.​
 

●​ La actitud que debemos tener como aprendices es una que busca activamente que la 
palabra de Dios nos confronte y juzgue nuestros pensamientos y nuestro 
comportamiento.​
 

●​ La palabra de Dios actúa como un espejo que refleja nuestra realidad espiritual. En esta 
confrontación los discípulos son desafiados a alinearse con lo que la palabra de Dios 
enseña. Esto puede crear tensiones y divisiones, ya que algunas personas pueden 
rechazar este juicio mientras que otras lo abrazan. 

 
Hebreos 4:12 NVI 
12 Sin duda, la palabra de Dios es viva, eficaz y más cortante que cualquier espada de 
dos filos. Penetra hasta lo más profundo del alma y del espíritu, hasta la médula de los 
huesos, y juzga los pensamientos y las intenciones del corazón. 
 

●​ La analogía de la espada se refiere a la capacidad de la palabra de Dios para discernir 
entre lo correcto y lo incorrecto, lo bueno y lo malo, y para confrontar las creencias y 
actitudes humanas.​
 

●​ Para nosotros en Mar Azul la palabra de Dios, como se presenta en las escrituras, es 
nuestra guía moral absoluta. Esto significa que la biblia establece estándares claros 
sobre lo que se considera correcto o incorrecto según la fe Cristiana. ​
 

●​ Esta capacidad de la palabra para separar lo correcto de lo incorrecto puede crear 
tristeza y divisiones entre aquellos que se dejan gobernar por estos principios y aquellos 
que no lo hacen. 

 
●​ 2 Corintios 7:8-11 NVI​

“Si bien los entristecí con mi carta, no me pesa. Es verdad que antes me pesó, porque 
me di cuenta de que por un tiempo mi carta los había entristecido. Sin embargo, ahora 
me alegro, no porque se hayan entristecido, sino porque su tristeza los llevó al 
arrepentimiento. Ustedes se entristecieron tal como Dios lo quiere, de modo que 
nosotros de ninguna manera los hemos perjudicado. La tristeza que proviene de Dios 
produce el arrepentimiento que lleva a la salvación, de la cual no hay que 
arrepentirse, mientras que la tristeza del mundo produce la muerte. Fíjense lo que 
ha producido en ustedes esta tristeza que proviene de Dios: ¡qué empeño, qué afán por 
disculparse, qué indignación, qué temor, qué anhelo, qué preocupación, qué disposición 
para ver que se haga justicia!  



 

LLamado 
 

●​ Como todas las semanas deseamos separar este espacio para brindarle a la iglesia la 
oportunidad de responder a la escritura. Primero de forma personal y luego de forma 
específica. ​
​
(Comparto algunos asuntos de sabiduría, si ya lo hiciste, qué esperar, es la obra 
del Espíritu Santo, es un misterio, ninguno es igual, siempre es extraordinario)​
 

●​ Arrepentirse significa “cambiar el rumbo de tu vida y en lugar de correr de Dios 
puedes correr hacia él porque él desea acercarse a ti.” 

 
1.​ ¿Qué de lo que escuchaste hoy trajo tristeza o división dentro de ti?​

 
2.​ En lugar de quedarte cargando con la culpa “El Espíritu Santo” desea limpiar tu vida del 

pecado que te aleja de Dios. El está produciendo “el arrepentimiento que lleva a la 
salvación, de la cual no hay que arrepentirse”​
 

3.​ En lugar de salir de aquí cargando la culpa esto es lo que está ocurriendo dentro de ti, 
como acabamos de leer: “Fíjense lo que ha producido en ustedes esta tristeza que 
proviene de Dios: ¡qué empeño, qué afán por disculparse, qué indignación, qué temor, 
qué anhelo, qué preocupación, qué disposición para ver que se haga justicia! ​
 

4.​ Hoy es el día donde la palabra hizo juicio dentro de ti, la palabra está cortando de ti lo 
que te separa de Dios, ven y entrega tu vida a Cristo, comienza tu aprendizaje de Jesús. 
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